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El reciente reset de la cuenta larga del calendario maya no puso fin 

al mundo. Pero hay científicos serios preocupados por que el 

Armagedón pueda estar pronto encaminado hacia nosotros, 

aunque desde un ángulo distinto: un ataque de malévolos seres 

extraterrestres.

La preocupación es que las futuras radiotransmisiones enviadas a 

las estrellas, con el fin de ponernos en contacto con supuestos 

alienígenas, pueda revelar descuidadamente nuestra presencia a 

una sociedad belicosa, y poner en peligro la seguridad de la Tierra. 

El famoso físico Stephen Hawking ha intervenido sobre esta 

terrible posibilidad, diciendo que deberíamos ser cuidadosos 

respecto a enviar señales que pudieran provocar una reacción 

agresiva por parte de alguna raza muy avanzada de extraterrestres.
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Todo eso suena a raída ciencia ficción, pero aunque haya poca 

probabilidad del desastre, hay mucho en juego. En consecuencia, 

algunos investigadores cautos afirman que es mejor ir a lo seguro 

y abstenernos de enviar transmisiones. De hecho, instan a una 

política mundial de moderación y relativo silencio. Prohibirían 

poner en el objetivo a otros sistemas solares con transmisiones de 

mayor intensidad que las rutinarias radios o televisiones que 

inevitablemente provocan fugas de nuestro planeta. 

Parece una precaución inofensiva, y quién pondría reparos a un 

seguro barato contra la posible destrucción de nuestro mundo. 

Pero esa es una preocupación que no comparto. Es más, creo que 

la cura es más letal que la enfermedad. Preocuparse sobre el 

peligro de las transmisiones al cielo es tardío e insuficiente. Peor 

aún, paralizará eternamente a nuestros descendientes.

Desde la Segunda Guerra Mundial, hemos estado transmitiendo 

señales de alta frecuencia que pueden penetrar fácilmente la 

ionosfera de la Tierra y filtrarse en el espacio. Muchas son 

televisión, radio FM y radar. Y a pesar del hecho de que las 

transmisiones más intensas tienen niveles de potencia de cientos 



de miles de vatios o más, se reducen a una débil interferencia en 

distancias medidas en años luz. Detectarlas requiere un equipo 

receptor muy sensible. 

Como ejemplo de la dificultad, consideremos una sociedad 

alienígena que haga uso de una antena comparable a la del 

telescopio de Arecibo en Puerto Rico —con trescientos metros de 

diámetro, es el mayor radiotelescopio de un solo plato más grande 

en la Tierra—. Esta antena no podría recoger nuestras 

transmisiones de televisión ni siquiera desde el Alfa Centauri que, 

a 4,4 años luz, es nuestro vecino estelar más cercano. Y 

francamente, es improbable que tengamos hermanos cósmicos tan 

cerca, o incluso diez o veinte veces más lejos. Astrónomos como 

Frank Drake y el difunto Carl Sagan han calculado que los 

klingons [Star Trek] (o cualquiera que sea su especie), están al 

menos a algunos cientos de años luz de distancia. Nuestra fuga de 

señales, cuando acaben llegando tan lejos, serán de órdenes de 

magnitud más débiles de lo que cualquiera de nuestras antenas 

podría detectar. 



Estos argumentos podrían parecer justificar la propuesta de los 

autoproclamados defensores de la Tierra de que no debemos temer 

por nuestras actuales radiotransmisiones. Serán indetectablemente 

débiles. Pero afirman que deberían preocuparnos algunas 

transmisiones deliberadas y bien dirigidas (y por tanto muy 

intensas). Podemos seguir disfrutando de nuestras telecomedias y 

canales de compras, pero deberíamos prohibir que cualquiera grite 

en la jungla galáctica.

Hay una grave falla en este razonamiento aparentemente plausible. 

Cualquier sociedad capaz de hacernos daño desde las 

profundidades del espacio no está a nuestro nivel tecnológico. 

Podemos suponer tranquilamente que una cultura capaz de 

proyectar fuerza hacia algún otro sistema solar nos lleva al menos 

varios siglos de ventaja. Esta declaración es independiente de que 

consideres que esos sofisticados seres puedan estar interesados en 

causar estragos y destrucción. Hablamos solo de capacidad, no de 

móviles. 

Por tanto, está claro que es razonable esperar que dichos seres 

avanzados, preparados para la guerra interestelar, tendrán sistemas 



de antenas mucho más grandes que los nuestros. En la segunda 

mitad del siglo XX, la antena más grande construida por los 

primeros radioastrónomos terrestres, aumentó en un diez por mil 

el área de recolección. No es ingenuo asumir que Klingons que 

estén a cientos o miles de años por delante en el progreso 

tecnológico posean equipamientos plenamente adecuados para 

recoger nuestras fugas. En consecuencia, las señales que enviemos 

sí o sí al cosmos —especialmente nuestros radares más potentes— 

apenas están seguros. 

Hay más. Von Eshleman, ingeniero de la Universidad de Stanford, 

dijo hace décadas que usando una estrella como lente 

grativacional se puede lograr lo último en tecnología de 

telescopios. Esta idea es una aplicación directa de la teoría de la 

relatividad general de Einstein, que predice que la masa curvará el 

espacio y afectará a la trayectoria de los haces de luz. La 

predicción es cierta y útil: las lentes gravitacionales se han 

convertido en una técnica preferida por los astrónomos que 

estudian galaxias muy lejanas y la materia oscura. 



Sin embargo, hay un aspecto de este efecto lente que es importante 

para la comunicación interestelar: imaginemos que se pone un 

radiotelescopio o telescopio óptico en un cohete y lo enviamos al 

foco de gravedad del Sol —más o menos veinte veces la distancia 

de Plutón—. Cuando apunte a su vez al Sol, la sensibilidad del 

telescopio aumentará en miles de millones de veces, dependiendo 

de la longitud de onda. Dicho instrumento sería capaz de detectar 

incluso señales de baja potencia (mucho más débiles que tu 

estación FM de los cuarenta principales), a una distancia de mil 

años luz. En las longitudes de onda de la luz visible, este equipo 

sería capaz de encontrar la iluminación de las calles de Nueva 

York o Tokio desde una distancia similar. 

Por lo tanto, es indiscutible que cualquier extraterrestre con el 

hardware necesario para llevar a cabo una guerra interestelar 

tendrá la capacidad de alzar telescopios a una distancia 

relativamente insignificante del foco de gravedad de su estrella 

local. 

La conclusión es simple: es demasiado tarde para preocuparse 

respecto a alertar a los alienígenas con nuestra presencia. Esa 



información ya está en camino a la velocidad de la luz, y solo 

sociedades alienígenas ligeramente más avanzadas que la nuestra 

la detectarán fácilmente. En el siglo XXIII, estas alertas sobre 

nuestra existencia habrán atravesado un millón de sistemas 

solares. No tiene sentido preocuparse por estar diciéndoles a los 

alienígenas que estamos aquí. La carta ya está escrita, y enviada a 

correos. 

¿Y una política que limitara nuestras filtraciones futuras? ¿Y 

simplemente atenuar las disonancias, para no seguir anunciando 

descaradamente nuestra presencia? Quizá nuestras transmisiones 

de la última mitad de siglo pasen inadvertidas para los alienígenas.

Olvidémonos. Guardar silencio es tan imposible como 

desaconsejable. La prodigiosa capacidad del telescopio de lente 

gravitacional significa que incluso el tipo de transmisiones de baja 

potencia omnipresentes en nuestra sociedad moderna serían 

detectables. ¿Y de verdad queremos quitar los radares del 

aeropuerto, o apagar las farolas de las ciudades? ¿Para siempre?



Además, nuestro futuro a corto plazo incluirá sin duda muchos 

desarrollos tecnológicos que serán inevitablemente visibles para 

otras sociedades. Por ejemplo los powersats —grandes conjuntos 

de células solares en órbita alrededor de la Tierra que podrían 

darnos energía casi ilimitada, sin las nocivas emisiones o los 

daños al medio ambiente—. Incluso en los mejores casos, dichos 

dispositivos retrodispersarían cientos o miles de vatios de sonido 

de radio en el espacio. ¿Queremos prohibir esas tecnologías 

beneficiosas hasta el final de los tiempos?

Sí, algunas personas están preocupadas por que los habitantes de 

otras galaxias se enteren de que estamos aquí —seres que podrían 

amenazar nuestro estilo de vida e incluso nuestro mundo—. Pero 

es una preocupación sin un remedio práctico, y las precauciones 

que algunos proponen garantizan más daños que beneficios. Yo, 

por mi parte, he dejado de preocuparme. 

 


